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Resumen 
El artículo tiene por objetivo analizar los beneficios de la solidaridad promovida por el voluntariado en la 
formación de familiares en diversas escuelas, de educación infantil y primaria en España, que son 
Comunidades de Aprendizaje. Uno de los principios comunes de la organización de estas escuelas es la 
solidaridad que se concreta en diversas actuaciones. Entre estas, la inclusión de personas voluntarias de 
muy diversos perfiles en la formación de familiares. Los resultados que se presentan son parte del  estudio 
más amplio, ‘La mejora del sistema educativo a través de la formación de familiares de grupos vulnerables’ 
(2014-2017). Se ha llevado a cabo trabajo de campo cualitativo en 8 escuelas (entrevistas 
semiestructuradas, grupos de discusión y relatos de vida) con familias, alumnado, profesorado y 
voluntariado, de cinco comunidades autónomas. Entre los principales resultados se constata que el 
voluntariado contribuye a fortalecer las dinámicas solidarias en estas escuelas y a mejorar el clima escolar. 
Concretamente 1) creando más entornos de aprendizaje donde se establecen vínculos de ayuda mutua entre 
estos y las familias y entre las propias familias, 2) creando interacciones igualitarias que fomentan la 
amistad y la confianza, 3) aumentando la motivación y las expectativas de las familias por su formación. 
La inclusión de voluntariado, especialmente en escuelas de entornos desfavorecidos, está promoviendo 
formación de familiares que está contribuyendo a la mejora del aprendizaje y la motivación no solo de los 
y las familiares sino también de los niños y niñas. Estos resultados ofrecen más evidencias a las ya 
existentes sobre factores que contribuyen a la superación del determinismo educativo que establece que el 
logro académico está determinado por el nivel socioeconómico y educativo de las familias.  
Palabras clave: voluntarios, formación de familiares, comunidad, entornos de aprendizaje, 
interacciones, capital social, justicia social   
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Abstract 
The aim of this article is to analyze the benefits of solidarity promoted by volunteering in family education 
at various Spanish elementary schools which are Learning Communities. One of the common organization 
principles in these schools is solidarity, which is visible in various spaces and actions. Among these, 
volunteers of very diverse profiles are included in family education. The results presented here are part of 
a broader research project, 'The improvement of the educational system through the family education in 
vulnerable groups' (2014-2017), funded by the State Plan for Scientific and Technical Research and 
Innovation of the Government of Spain. Qualitative fieldwork has been carried out in eight schools (semi-
structured interviews, focus groups and life stories) with families, students, teachers and volunteers from 
five Autonomous Communities. Among the main results, it was highlighted that volunteering contributes 
to strengthening the solidarity dynamics in these schools and to improving the school climate. Specifically, 
1) creating more learning environments where mutual help relationships are established between volunteers 
and families as well as between families, 2) creating egalitarian interactions that foster friendship and trust, 
3) increasing motivation and expectations of the families’ training. The inclusion of volunteers in family 
education, especially in schools in disadvantaged environments, is contributing to the improvement of 
learning and motivation not only in family members, but also in children. These results offer more evidence 
to that already existing on factors contributing to the overcoming of educational determinism. This 
establishes that academic achievement is determined by the socioeconomic and educational level of 
families. 
Keywords: volunteers, family education, community, learning environment, interactions, 
social capital, social justice 




a solidaridad es uno de los principios de la organización en escuelas 
que están implementando actuaciones educativas de éxito como 
Comunidades de Aprendizaje (Aubert et al., 2008). Esta solidaridad 
se hace patente tanto en la organización de la escuela como en cada una de 
las actuaciones educativas que se implementan. Entre estas actuaciones se 
encuentra la formación de familiares. La comunidad científica internacional 
desde hace décadas ha demostrado que las interacciones que el alumnado 
tiene en su contexto sociocultural son clave en su rendimiento escolar (Bonell 
y Ríos, 2014; Garcia-Carrion, Molina-Luque y Molina-Roldan, 2018). Más 
allá de las interacciones que tienen con el profesorado, los niños y niñas cada 
vez aprenden más de las interacciones que tienen con otras personas dentro 
y fuera de la escuela, especialmente con sus familiares, pero también con 
otras personas referentes en la comunidad (Dearing, Kreider, Simpkins y 
Weiss, 2006; Epstein y Sheldon, 2002). Para que esas interacciones tengan 
una influencia positiva en los resultados académicos de los niños y niñas, no 
solo es necesaria la formación del profesorado sino también de las familias 
(Jasis, Ordoñez y Jasis, 2012; Epstein y Sanders, 2006). Las investigaciones 
internacionales también han dado evidencia de que los resultados académicos 
de los niños y las niñas no están determinados por el nivel educativo de las 
familias, sino que estos mejoran cuando sus familias también se están 
formando, especialmente aquellas familias no académicas y pertenecientes a 
minorías culturales (Flecha y Soler, 2013). En las escuelas que están 
implementando actuaciones educativas basadas en estas evidencias 
científicas e implican a perfiles muy diversos de personas voluntarias, se 
están promoviendo interacciones solidarias que contribuyen a llevar a cabo 
una formación de familiares que responde a los intereses y necesidades de 
las familias (Diez, Gatt y Racionero, 2011). 
 En este artículo se presentan resultados del análisis de la percepción de 
familiares, profesorado y voluntariado sobre los beneficios de la solidaridad 
en las interacciones que se crean en la formación de familiares entre el 
voluntariado y las familias. Concretamente, se analizan los beneficios de las 
dinámicas solidarias promovidas por el voluntariado en formación de 
familiares en ocho escuelas de educación infantil y primaria en diferentes 
territorios del estado español. Los resultados que aquí se presentan son parte 
de un estudio más amplio sobre ‘La mejora del sistema educativo a través de 
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la formación de familiares de grupos vulnerables’ (2014-2017). Mostrando 
así a su vez el potencial social y pedagógico que tienen los centros educativos 
transformados en comunidades de aprendizaje. Dónde no solo existe una 
transformación del propio centro (tanto a nivel de resultados académicos 
como de convivencia) si no del entorno cercano como son las familias de los 
niños y niñas y los vecinos/as del barrio. 
Para ello, en un primer apartado, se presentan aportaciones de la revisión 
de la literatura sobre el impacto de la solidaridad en la educación y en la 
formación de familiares, así como el rol del voluntariado. A este apartado, le 
sigue el de metodología que visualiza las técnicas de recogida de la 
información implementadas y los criterios de selección de las escuelas 
participantes. A continuación, el apartado de resultados es expuesto seguido 




La literatura internacional sobre los beneficios de la solidaridad en la escuela 
está aumento en los últimos años. Si es verdad que en el ámbito del estudio 
de las organizaciones, concretamente sobre las cooperativas como tipología 
de empresa, se ha tenido más en cuenta (Cheney et al., 2014; Flecha y Ngai, 
2014), en otros ámbitos como el educativo es más reciente. Algunas de estas 
referencias se pueden encontrar en el estudio del voluntariado como activo 
intangible en ONGs (Youngblood, 2017), en los actos de ayuda informal 
como comportamiento prosocial y compromiso cívico (Hermansen, 2016), 
en las relaciones intergeneracionales entre los hijos e hijas de inmigrantes y 
sus familias en el proceso de transición de casa a la escuela (McGovern y 
Devine, 2016), en la creación de lazos de solidaridad entre el profesorado y 
estudiantes como práctica de éxito en aulas multiculturales (Boucher, 2016), 
en las interacciones en entornos de aprendizaje como las tertulias literarias 
dialógicas (Garcia, Gairal, Munte y Plaja, 2018; Llopis, Villarejo, Soler, y 
Álvarez, 2016; Pulido-Rodriguez, Amador, y Alonso Rodrigo, 2015) y en 
grupos interactivos (Aubert, Molina, Shubert, y Vidu, 2017; Valero, 
Redondo-Sama y Elboj, 2018), en actuaciones educativas para la prevención 
de la violencia de género (Pulido, Elboj, Campdepadros y Cabre, 2014) y en 




los movimientos sociales y educativos impulsados por mujeres de base o 
pertenecientes o minorías étnicas (Sorde, Serradell, Puigvert y Munte, 2013). 
En el marco de estas contribuciones, en la última década también se han 
recogido evidencias sobre dinámicas solidarias que forman parte de 
actuaciones educativas que a la vez que son eficaces, generan equidad 
mejorando los resultados académicos de los hijos e hijas de familias de 
minorías culturales y en entornos desfavorecidos (Ramis-Salas, 2015). La 
Comisión Europea, manifestó en el documento Efficiency and Equity 
(Comisión Europea, 2006) la importancia de conocer cuáles son las 
actuaciones educativas eficientes y equitativas para su contribución a un 
crecimiento inteligente, sostenible e inclusivo de Europa. En este contexto, 
la superación de las desigualdades en los resultados académicos y el éxito 
educativo de los colectivos más vulnerables sigue siendo un reto para España 
y Europa (Comisión Europea, 2010).  Es en este marco donde el proyecto de 
investigación INCLUD-ED. Strategies for inclusión and social cohesion in 
Europe from Education (2006-2011) identificó actuaciones educativas que 
estaban generando tanto equidad como eficiencia (Flecha, 2015). INCLUD-
ED fue la investigación sobre educación escolar de más recursos y mayor 
rango científico de los Programas Marco de Investigación de la Comisión 
Europea hasta aquel momento; coordinado por un consorcio de 15 
universidades de 14 países europeos diferentes, implicando a más de 100 
investigadores e investigadoras. Esta investigación ha sido la única en 
ciencias sociales que la Comisión Europea ha incluido en la lista de las 10 
mejores investigaciones científicas europeas de los últimos tiempos 
(European Commission, 2011). Este proyecto actualizó el listado de 
actuaciones educativas de éxito que se ha traducido a todas las lenguas de los 
estados miembros. A lo largo de cinco años, se revisaron las principales 
teorías y aportaciones científicas para la mejora del aprendizaje y la cohesión 
social desde la escuela y la comunidad, las reformas educativas de todos los 
países de la UE y las prácticas llevadas a cabo en centros educativos que, a 
pesar de encontrarse en contextos con dificultades, conseguían éxito 
educativo, tanto en resultados escolares como en convivencia (Flecha, 2017). 
La formación de familiares, especialmente con grupos vulnerables, que 
responde a las necesidades e intereses de las propias familias es una de estas 
actuaciones educativas de éxito (Garcia-Yeste, Morla y Ionescu, 2018). Esta 




es una de las actuaciones que contribuye a superar el determinismo educativo 
que promulgaba el conocido Informe Coleman et al. (1966) y que habían 
analizado los autores de la reproducción social en el último cuarto del siglo 
XX. Autores como Baudelot y Establet (1976), Bowles y Gintis (1985) o 
Bourdieu y Passeron (1996), afirmaban que la escuela reproducía las 
desigualdades porque los niños y las niñas de los grupos más desfavorecidos 
eran los que obtenían los peores resultados. Pero ya durante el mismo periodo 
y hasta la actualidad muchas son las evidencias que se han recogido desde la 
investigación educativa que demuestran que se están implementando 
actuaciones que revierten ese determinismo, transformando el capital cultural 
y social de estos niños y niñas y de sus familias (Edmonds, et al., 1973; 
Epstein, 1996; Epstein, 2016; Garcia-Yeste, Morla y Ionescu, 2018). 
Actualmente, miles son las escuelas que están implementando formación 
de familiares siguiendo esas evidencias científicas, entre ellas, las 
Comunidades de Aprendizaje en España, Italia, Portugal, Reino Unido, 
Malta, Chipre (https://seas4all.eu; https://utopiadream.info) México, 
Argentina, Chile, Brasil, Colombia, Ecuador y Perú 
(https://www.comunidaddeaprendizaje.com.es). Algunas de estas escuelas se 
han coordinado con diferentes agentes de la comunidad para poder llevar a 
cabo formación de familiares, conseguir voluntariado y trabajar 
conjuntamente con asociaciones de familiares, educadores y educadoras 
sociales, técnicos de inserción laboral, asociaciones de vecinos y vecinas, 
otras entidades del barrio y representantes de la administración pública, entre 
otros. En estas escuelas, las dinámicas solidarias forman parte tanto de la 
organización como de las interacciones que se dan en cada uno de los 
entornos de aprendizaje que se crean (Garcia-Carrion, Girbes, y Gomez, 
2015). Uno de estos entornos de aprendizaje es la formación de familiares 
donde se incluye la participación de voluntariado (Aubert, et al. 2008). A su 
vez, las familias también participan en otros entornos de aprendizaje con los 
niños y niñas, por ejemplo, en los grupos interactivos en las aulas o en la 
biblioteca tutorizada (Garcia-Carrion, et al., 2018).  
Como es sabido, los niños y las niñas no aprenden tanto de lo que dicen 
las personas adultas sino de lo que hacen. Estas escuelas educan en valores 
como la solidaridad porque trasforman toda su actividad en torno a ese valor. 
No se limitan a hablar de valores como la solidaridad o tienen programas 




sobre solidaridad, sino que todas sus actividades y todas las interacciones que 
se dan en ella se basan en la solidaridad. Los niños y las niñas ven como hay 
personas voluntarias que están implicadas en la formación de sus familias, 
pero también ven como sus familiares les ayudan en los grupos interactivos 
o en la biblioteca tutorizada. En actuaciones como grupos interactivos se 
educa en solidaridad, aunque no se hable de solidaridad, porque los niños y 
las niñas, las familias y las personas voluntarias lo ponen en práctica cada 
día. Aprenden que la solidaridad no es algo sólo de lo que hay que hablar, 
sino que es algo útil porque contribuye al éxito de todos y todas (De Botton, 
2015). 
Los efectos de estas dinámicas solidarias no sólo se observan en la mejora 
de los resultados académicos sino también en la mejora de las relaciones 
entre los niños y las niñas y, en las relaciones entre el profesorado y las 
familias, así como se traslada al entorno fuera de la escuela, contribuyendo a 
crear un clima de solidaridad y amistad también en la comunidad (Flecha y 
Soler, 2013). El voluntariado es parte de esas dinámicas solidarias y su 
implicación en estas escuelas se rige por un código ético y contrato de 
colaboración. Las personas voluntarias se comprometen a tener altas 
expectativas hacia los niños y las niñas y sus familias. La diversidad de los 
perfiles del voluntariado enriquece la experiencia y el conocimiento que estos 
y estas aportan. Entre las personas voluntarias se encuentran los propios 
familiares (madres, padres, abuelos, abuelas, hermanos y hermanas mayores, 
etc.), recogiendo así la diversidad socioeconómica y cultural de cada escuela. 
Entre el voluntariado también hay estudiantado y profesorado universitario, 
personas de otras entidades del barrio o amigos y amigas. Estas personas se 
implican comprometiéndose con la finalidad última del proyecto que es 
contribuir al éxito educativo de los niños y niñas y a la mejora de la 
convivencia. Las personas voluntarias se pueden implicar en estas escuelas 
de maneras muy diversas, desde dinamizar las interacciones entre los niños 
y las niñas para que se ayuden a resolver las actividades en los grupos 
interactivos de matemáticas, lengua o inglés, hasta en la formación de 
familiares como clases de alfabetización, castellano oral para familias 
extranjeras, tertulias literarias dialógicas o aportando su conocimiento para 
desarrollar alguna actividad específica, como por ejemplo, formación sobre 




tecnologías de la información y la comunicación (Padros y Flecha, 2014; 
Valls y Kyriakides, 2013). 
Los resultados que aquí se presentan contribuyen a complementar las 
evidencias ya existentes sobre los beneficios de estas dinámicas solidarias 
que se configuran y que también promueve el voluntariado, en este caso, en 




Se ha llevado a cabo trabajo de campo cualitativo a lo largo de los tres años 
de duración de la investigación en ocho escuelas de educación infantil y 
primaria de cinco Comunidades Autónomas (Andalucía, Castilla y León, 
Cataluña, Comunidad Valenciana y País Vasco). Los criterios para la 
selección de las escuelas han sido cinco: (1) escuelas con familias y 
alumnado pertenecientes a grupos vulnerables como minorías étnicas y de 
origen inmigrante; (2) escuelas que lleven más de dos años implementando 
formación de familiares; (3) escuelas de diferentes Comunidades 
Autónomas, asegurando diversidad territorial; (4) escuelas con evaluaciones 
y/o publicaciones científicas que aportan evidencias del impacto de la 
formación de familiares en la mejora educativa del alumnado y (5) diversidad 
en la oferta de formación de familiares ofrecida.  
Este estudio se ha desarrollado desde la metodología comunicativa. Ello 
implica que las personas directamente afectadas por esta investigación, las 
familias participantes en la formación de familiares, el profesorado, el 
alumnado y el voluntariado, han participado en todo el proceso de desarrollo 
desde un diálogo igualitario con las personas investigadoras (Gomez, 
Puigvert, y Flecha, 2011). El uso de la metodología comunicativa en 
investigación ha demostrado obtener un elevado impacto tanto social, 
político como científico. Su objetivo vas mucho más allá de la simple 
descripción de la realidad para convertirse en si misma en a una herramienta 
de transformación que genere impacto social, y por tanto la mejora de las 
vidas de las personas participantes en las investigaciones (Gómez, Padrós, 
Ríos, Mara, & Tekepuke, 2019). Esto implica que desarrollar nuestra 
investigación con dicha metodología y desde una orientación comunicativa 
supone contribuir desde el diálogo con los colectivos participantes en la 




investigación, y en este caso concreto, al conocimiento de la aportación que 
realiza el voluntariado en centros educativos que son comunidades de 
aprendizaje.  
Los grupos de discusión, los relatos de vida y las entrevistas 
semiestructuradas de orientación comunicativa difieren de las técnicas 
tradicionales porque se establece un diálogo en igualdad entre la persona 
investigadora y la persona participante, desde el diseño de los guiones hasta 
el análisis de la información. La orientación comunicativa implica que existe 
una realidad natural objetiva y una realidad social construida socialmente que 
dependerá de los significados que se les atribuyan es por ello por lo que el 
diálogo se convierte en una herramienta indispensable en la creación de 
dichos significados (Gómez, Latorre, Sánchez, y Flecha, 2006). La persona 
investigadora aporta al diálogo el conocimiento científico previo sobre los 
temas objeto de estudio y la persona participante aporta el conocimiento de 
su mundo de la vida. Las interpretaciones de la realidad que se consideran 
cómo válidas son fruto de un consenso entre personas investigadoras y 
participantes. Este es el punto de partida para asegurar que existe un diálogo 
igualitario, donde se busca la situación ideal de diálogo rompiendo con el 
desnivel epistemológico ubicando en el mismo nivel a personas 
investigadoras e investigadas (participantes de la investigación), tanto en el 
proceso de la investigación como en el desarrollo e interpretación de los 
resultados. 
El trabajo de campo ha constado de 95 entrevistas semiestructuradas con 
orientación comunicativa, 36 grupos de discusión comunicativos y 13 relatos 
de vida comunicativos. El siguiente cuadro recoge los perfiles de las personas 
participantes en cada tipo de técnica de recogida de la información 
implementada. 
Como se ha señalado previamente este artículo presenta parte de los 
resultados de un proyecto más amplio. La pregunta de investigación de la que 
se recogen aquí los resultados es: ¿Qué beneficios aporta el voluntariado en 
la formación de familiares? Para este artículo se ha recogido exclusivamente 
la percepción de familiares, profesorado y voluntariado. No se recoge aquí la 
percepción de los niños y niñas, que ha sido objeto de otras contribuciones 
en proceso de publicación; no porque sean contradictorias a los resultados 




que se presentan aquí sino porque son análisis complementarios desde 




Numero de técnicas de recogida de la información por tipo y perfiles (2013-2016) 
 
Tipo Perfiles Número Total 
Entrevistas semiestructuradas con 
orientación comunicativa 




Grupos de discusión 
comunicativos 








Fuente: proyecto I+D EDUFAM 
 
En los guiones de las diversas técnicas de recogida de la información, esta 
pregunta se trató a través de diversos temas: 1) rol y compromiso del 
voluntariado en la formación de familiares; 2) el tipo de relación entre las 
personas participantes en la formación de familiares y las personas 
voluntarias; 3) ambiente promovido por el voluntariado; 4) comparación del 
ambiente de esa formación de familiares con otro tipo de formación para 
personas adultas en las que haya podido participar; 4) relación del 
voluntariado con la mejora del aprendizaje; 5) relación del voluntariado con 
la motivación y expectativas sobre la formación de las propias familias; 6) 
relación del voluntariado con la mejora de la relación familia-escuela-
comunidad. 
En cada una de las técnicas de recogida de la información, según el perfil 
de la persona o personas participantes, estos temas eran tratados desde 
diferentes perspectivas y matices. En los grupos de discusión comunicativos, 




un grupo natural, por ejemplo de profesorado de una misma escuela, de 
alumnado hijos/hijas (de una misma clase) de participantes en formación de 
familiares, o de familiares que comparten una misma actividad de formación, 
elaboran una interpretación colectiva de los beneficios del voluntariado en la 
formación de familiares a través de un diálogo igualitario, evitando que la 
interpretación quede sometida a la imposición de unas opiniones sobre otras 
y estableciendo conclusiones consensuadas. Los relatos de vida 
comunicativos, a diferencia de los relatos de vida tradicionales, no son una 
narración biográfica interpretada por la persona investigadora, sino que son 
diálogos reflexivos sobre aspectos del mundo de la vida de la persona 
participante en el que la persona investigadora aporta conocimiento 
académico a esa reflexión desde una posición de igualdad. 
Las categorías de análisis generales establecidas por el proyecto fueron 
cuatro: 1) beneficios en los y las familiares, 2) beneficios en el alumnado, 3) 
beneficios en el centro educativo y 4) beneficios en el barrio/comunidad. Para 
el estudio específico de los beneficios relacionados con el voluntariado en la 
formación de familiares se incluyó la variable transversal de “voluntariado” 
en cada una de estas categorías. La codificación y análisis de la información 
no se ha llevado a cabo a través de ningún programa informático. Se ha 
codificado la información extraída directamente de la transcripción total de 
todas las técnicas de recogida de la información en base a esas categorías de 
análisis. Las citas literales seleccionadas como evidencias que se presentan 
en este artículo son representativas de los resultados consensuados 
conjuntamente entre el equipo investigador y las personas participantes. 
Estas citas están identificadas con los códigos con C1, C2. (…) C8 según el 
centro, con E para las entrevistas, con GD para los grupos de discusión, con 
R para los relatos, con F cuando es un familiar, con A cuando es alumnado, 
con P cuando es profesorado y con O cuando es otros. El género se identifica 
con M para mujer y H para hombre. 
Los resultados finales fueron consensuados y validados por el consejo 
asesor, celebrado en marzo de 2017 en la sede de la universidad de una de 
las coautoras de este artículo. En el consejo asesor se incluyó a personas 
pertenecientes a los colectivos investigados. Estas personas participan a título 
individual o como representantes de alguna organización. No obstante, se 
priorizó que hubiera representantes de los colectivos más vulnerables. Por 




ejemplo, se priorizó la participación de mujeres gitanas o pertenecientes a 
minorías culturales que no tienen titulación académica superior, que 
participan en formación de familiares y no forman parte de ninguna 
asociación. Finalmente, el consejo asesor estuvo formado por diez personas, 
entre estas, siete participantes en formación de familiares pertenecientes a 
minorías étnicas (cinco mujeres con niveles académicos iniciales, una 
estudiante universitaria gitana, un estudiante con título universitario gitano) 




Se exponen los resultados a través de una síntesis representativa de las 
evidencias recogidas en el análisis de las entrevistas semiestructuradas, los 
grupos de discusión y los relatos de vida con orientación comunicativa de 
familiares, profesorado y voluntariado. La contribución principal que se ha 
identificado es que el voluntariado participante en la formación de familiares 
está reforzando las dinámicas de solidaridad ya existentes en estas escuelas. 
Estos están contribuyendo a crear más entornos de aprendizaje donde se 
establecen vínculos de ayuda mutua entre estos y las familias y entre las 
propias familias, reforzando el sentimiento de comunidad; así como, las 
interacciones igualitarias que fomentan relaciones de amistad, confianza y 
contribuyen al aumento de la motivación y las expectativas de las familias 
por su propia formación. A continuación, se presentan evidencias que 
respaldan estos resultados. 
Uno de los beneficios que repercute en las familias, al incluir personas 
voluntarias en la formación de familiares, es que se crean más posibilidades 
de espacios de formación. En los casos analizados, el voluntariado está 
contribuyendo a que se puedan realizar más actividades de formación de 
familiares que, en su ausencia, no podrían ser llevadas a cabo. La inclusión 
de voluntariado en estas escuelas evita que se cancelen o no se lleguen a 
desarrollar actividades decididas por la comunidad por falta de recursos 
humanos. Ello contribuye a no crear un ambiente de desmotivación y pérdida 
de sentido, sino de motivación por parte de las familias que ven que aquello 
decidido se lleva a cabo. Esto se traduce en el aumento de la motivación de 
las familias por participar en estas actividades. Una profesora, que participa 




en una de las comisiones que gestiona la organización del voluntariado en su 
escuela, explicaba este impacto positivo en las madres. Esta lo explica con el 
ejemplo del compromiso del estudiantado universitario voluntario que se 
implica en las clases de graduado en educación secundaria. 
 
Los voluntarios que tenemos, que nos mandan de la universidad, 
vienen fijo. Entonces las madres por pocas que fueran, si eran una o 
dos, ya había grupo. Entonces no había desánimo porque siempre 
había grupo. Entonces, las que iban estaban felices de ir; eso ha 
tirado de las demás porque ahora hay un grupo mucho más grande 
de madres. C2, E, P, M1 
 
A su vez, el impacto del voluntariado se ve reforzado por las propias 
dinámicas de coordinación y organización en el funcionamiento diario de 
estas escuelas. Un familiar que participa en la escuela como voluntario 
explicaba que existe una importante tarea de coordinación y organización en 
la gestión del voluntariado. Ello repercute en generar un buen ambiente del 
que se contagia el voluntariado. 
 
El buen ambiente que hay es palpable. Esto es fruto de que hay una 
buena coordinación. Hay un coordinador, que dice, tú vas a estar 
aquí, este voluntario va a estar allí, vais a trabajar juntos, vais a hacer 
esta tarea para la comunidad. Cada uno ya sabe, ya tiene su trabajo, 
y no hay más. C8, GD, F, H2 
 
La organización democrática de estas escuelas contribuye también a que 
el voluntariado refuerce su compromiso porque siente que forma parte de la 
comunidad de aprendizaje. Al igual que el profesorado, el alumnado y las 
familias, el voluntariado puede participar en los espacios de decisión y 
gestión como, por ejemplo, las asambleas y las comisiones mixtas. El mismo 
padre hacía referencia a ese sentimiento de pertenencia a una comunidad 
como factor positivo para que la organización del voluntariado funcione bien 
y exista una responsabilidad por parte de estos. 
 
Cada uno tiene una función aquí, pero todos somos comunidad de 
aprendizaje. […]Cada uno tiene una posición y sabe cuál es su rol, 




su trabajo […] Pero aquí funciona porque todos tienen un trabajo 
acometido, todos cumplen, todos respetamos. C8, GD, F, H2 
 
Uno de los factores más destacados, por las personas participantes en el 
trabajo de campo, es que las interacciones entre el voluntariado y las familias 
se dan en el marco de una relación igualitaria, cercana y de creencia por parte 
del voluntariado en las capacidades de todas las personas. Ello promueve que 
las propias familias tengan altas expectativas sobre sus propios procesos de 
aprendizaje. Un profesor de una de estas escuelas, el cual ha tenido 
experiencia previa como voluntario en otros proyectos educativos fuera de 
su escuela, señalaba qué marca la diferencia del voluntariado en su escuela. 
Los que marca la diferencia según este profesor es el vínculo cercano que se 
establece entre las personas voluntarias y las familias. Este elemento lleva a 
que en la formación de familiares no sólo se tenga en cuenta las necesidades 
formativas de las familias, sino que también se fomenten altas expectativas 
respecto a su formación. 
 
Yo he sido voluntario trabajando en clases de castellano con 
inmigrantes o con discapacidad y la diferencia (con su escuela) que 
más he notado es la relación directa que tiene (el voluntariado) con 
(las familias), que forman parte de algo. La otra formación es… hay 
un objetivo, claro, que es que aprendan castellano o que tengan una 
actividad de ocio, son objetivos concretos. Pero aquí además de ese 
objetivo concreto de la necesidad (formativa) que tiene el familiar, 
también hay un objetivo más comunitario de fondo, más de crear 
vínculos, de crear expectativas. C8, GD, P, H4 
 
Esas interacciones entre el voluntariado y las familias basadas en las altas 
expectativas repercuten en la mejora del proceso de aprendizaje de estas. Así 
lo destaca una de las madres marroquíes de otra escuela, al hacer referencia 
a la diferencia que ella ha encontrado entre la formación de familiares que 
realiza en el centro de sus hijos y la que realizaba antes en una escuela de 
educación de personas adultas. En la escuela de personas adultas no existía 
la figura de la persona voluntaria y la relación con el profesorado era 
jerárquica y autoritaria. En las actividades de formación de familiares en la 
escuela de sus hijos existe un tipo de relación tanto con el profesorado como 
con el voluntariado que, según esta madre, le permite aprender más. 





Los voluntarios son buenísimos. Son gente que nos entiende y 
nosotros los entendemos a ellos. Están haciendo una labor muy 
buena. […] No hay caras serias y esto hace que el ambiente sea más 
bueno. En Vitoria te sentabas en una mesa y “hazme un dictado, 
hazme esto, hazme lo otro y no copies”. […] Aprendes más de esta 
manera (como lo hacen en la escuela de sus hijos) porque estás con 
los profesores, luego estás con la gente que viene a ayudarte. C6, E, 
F, M1 
 
Esta evidencia también se ha identificado en gran medida en los relatos 
de las personas voluntarias. Concretamente, un voluntario en la escuela de la 
madre de la cita anterior comenta la misma diferencia entre el tipo de relación 
que se establece con las personas participantes que la que se establece en una 
escuela de personas adultas en la que ha impartido clases. El voluntario 
afirma que en la escuela de personas adultas cada uno “va a lo que va” sin 
que se establezca una relación de cercanía. En cambio, en la escuela de 
infantil y primaria, donde se imparte formación de familiares, la relación es 
más afectiva y de confianza. Esto lleva también a una mayor motivación por 
participar tanto de la persona voluntaria como de las familias. 
 
Para mí lo positivo es que, y lo comparo con las otras clases que veo, 
en la EPA (Educación de Personas Adultas), en las clases que doy 
(en la escuela de adultos) lo que no se establece es esta relación yo 
diría afectiva que se establece aquí (en la formación de familiares en 
la escuela de educación infantil y primaria). Y esto es para mí muy 
positivo, muy interesante. Y allí no, allí es más cada uno va a lo que 
va, es otra historia. Aquí tienes otra motivación. C6, GD, O, H1 
 
Un aspecto para destacar es que el buen ambiente que se vive en la 
formación de familiares, de las escuelas que se han estudiado, no es porque 
haya voluntariado sino por el tipo de interacciones que el voluntariado 
promueve. El voluntariado acaba incorporando las interacciones solidarias 
que se viven en los diferentes entornos de aprendizaje o de decisión y gestión 
de las escuelas que son Comunidades de Aprendizaje. Por ejemplo, la 
persona voluntaria promueve que las propias personas participantes en la 
formación de familiares se ayuden entre ellas. Ante la necesidad de una 




explicación, el voluntario responsable de aquella actividad no es siempre 
quien responde, sino que promueve que la persona participante que ya tiene 
ese conocimiento lo comparta con las demás. Una de las voluntarias 
explicaba en su relato que cuando las personas participantes se ayudan entre 
ellas a comprender o resolver una actividad llegan a entenderlo mejor que 
cuando lo explicaba la persona voluntaria, como se puede apreciar en la 
siguiente cita. 
 
Que se expliquen ellos también. El tema del aprendizaje dialógico, 
esto les sirve un montón. Y hay veces que tú te empecinas en explicar 
una cosa y claro y dices ¿cómo no lo ven? Pero igual si Nieves se lo 
explica a Dina y Ramón se lo explica a Miguel, ellos lo ven más 
fácil.  C8, GD, O, M1 
 
La solidaridad y ayuda mutua acaba normalizándose entre los y las 
familiares participantes. Este es un aspecto destacado por ellas mismas como 
factor que contribuye a un mejor aprendizaje. Una de las madres participantes 
así lo expresa: A veces nos preguntamos y el que más sabe pues te explica 
(C6, E, F, M2). Otro familiar participante hacía referencia a que ello 
contribuye a cohesionar el grupo, identificándolo como una gran familia. 
 
Esto es como una gran familia. Nos ayudamos unos a los otros. […] 
Lo que igual yo no entiendo, pues esta mujer lo entiende y me lo 
explica, o al revés se lo explico yo a ellas. Nos ayudamos. C6, GD, 
F, H1 
 
En tres de las escuelas estudiadas desde hace varios años mantienen un 
grupo de castellano oral para madres marroquíes dinamizado por voluntarias. 
Desde hace unos años algunas de las voluntarias también son mujeres 
marroquíes madres de la escuela. Como ellas mismas señalan, en este grupo 
no solo aprenden, sino que fruto de esa solidaridad, apoyo mutuo y relaciones 
igualitarias se crean lazos de amistad. Una de las madres afirmaba: aprendes 
muchas cosas, conoces a las compañeras, haces amistad con ellas, con las 
profesoras (voluntarias) también (C1, GD, F, M1). Una de las voluntarias 
marroquíes destacaba ese buen ambiente haciendo referencia a que “se crea 




un espacio bonito” de amistad que repercute también en el aumento de la 
motivación por participar. 
 
Se crea un espacio muy bonito. Ahora mismo lo que estamos 
viviendo es que es muy dulce. Vienen con mucha predisposición y 
con ganas. Ninguna viene a lucirse o intentar destacar, porque todas 
se ven que entre ellas son las mejores amigas y que yo también soy 
su mejor amiga. […] Ellas vienen con ganas de encontrarse. C4, E, 
O, M1 
 
El hecho de que algunas de las voluntarias también sean marroquíes ha 
facilitado el proceso de formación de estas mujeres. Así lo explicaba una 
de las madres participantes. 
 
El hecho de que la voluntaria hable nuestro idioma nos ha facilitado 
muchísimo. Una persona que habla otro idioma no te va enfocar la 
formación según la podamos captar. Pero ella, al ser de la misma 
cultura, al hablar la misma lengua que nosotras, sabe la necesidad 
que tenemos y nos da lo que nosotras necesitamos porque sabe 
cómo sacaremos el máximo provecho. C4, GD, M2.  
 
En otra de las escuelas que tiene un grupo de formación para madres 
marroquíes, para facilitar la participación de estas en las actividades se ha 
permitido que asistan con los hijos y las hijas más pequeños aún no 
escolarizados. Pero ellas, posteriormente decidieron que podían 
concentrarse más en la actividad si asistían sin niños y niñas. El ambiente 
de solidaridad que se ha creado en el grupo, promovido por las voluntarias, 
ha repercutido a que las relaciones entre ellas también sean solidarias. Las 
madres han auto-gestionado una red solidaria para el cuidado de los y las 
más pequeños. Entre ellas, hacen turnos para quedarse al cargo de estos 
mientras las otras participan en las actividades de formación. En uno de los 
grupos de discusión con el profesorado de esta escuela, se reflexionaba 
sobre qué factores facilitaban la participación de estas madres en las 
actividades de formación de familiares. Un factor clave que señalaron fue 
la posibilidad de poder tener un espacio en el que ellas pudieran dejar a los 
niños y niñas más pequeños para que los cuidaran mientras participaban 
en la formación. El profesorado explicaba cómo mientras se buscan 




soluciones para conseguir ese espacio, ellas ya se habían autoorganizado para 
solucionarlo momentáneamente. 
 
Profesor 1. Una de las cosas que les facilitaría a ellas asistir con más 
regularidad, que es lo que decían que a lo mejor no hacían, sería la 
posibilidad de dejar (a los niños). Muchas de ellas tienen niños más 
pequeños que no están en edad escolar.  C5, GD, P, H1 
Profesora 4. Bueno esto lo resuelven, una mamá se queda con ellos. 
C5, GD, P, M4 
Profesora 2. Han montado una guardia entre ellas, se turnan.  
Empezaron trayendo a los niños y, luego, ya empezaron montando 
el sistema entre ellas. Un sistema guardería. C5, GD, P, M2 
 
Las dinámicas solidarias promovidas en la formación de familiares tienen 
un impacto más allá de los propios grupos de formación. Las familias que 
participan en la formación acaban rompiendo las barreras que a menudo se 
crean entre estas y la escuela, sobre todo, en familias no académicas 
pertenecientes al pueblo gitano o de origen inmigrante. El profesorado 
participante en el estudio ha valorado la formación de familiares como un 
factor transformador que ha acercado a las familias a la escuela. Uno de los 
profesores entrevistados así lo señalaba:  
 
El hecho de que la familia esté dentro del centro ya es positivo 
porque rompe con la barrera: la familia es una cosa y la escuela otra. 
(C1, W, P, H2).  
 
Las familias sienten ahora la escuela como un espacio que también 
les pertenece. En uno de los grupos de discusión con profesorado, la 
directora de otra de las escuelas ponía de manifiesto cómo ahora las 
madres marroquíes han ganado seguridad para entrar en la escuela y 
relacionarse en confianza con el profesorado, el voluntariado y las 
otras personas del equipo. 
 
El cómo ellas vienen ahora y te preguntan y quieren saber. Ellas 
ahora no tienen ningún reparo en llegar a dirección y preguntarte 
“¿qué pasa con los libros? ¿Qué vais a hacer con esta excursión?”, 
y se las ve relajadas cuando vienen a consultarte y cuando vienen a 
preguntarte. Y entran y salen, y lo mismo en la secretaría. En esto 




se ha notado que ellas han ganado cierta seguridad y ya no les 




El voluntariado en la formación de familiares implementada en las escuelas 
objeto de esta investigación ha contribuido a fortalecer las dinámicas 
solidarias que ya existían como principio organizativo en estas. Estas 
dinámicas solidarias, promovidas por el voluntariado, parten de un 
compromiso con las familias y la escuela. Ese compromiso se concreta en 
una actitud del voluntariado igualitaria, cercana que cree en las capacidades 
de todas las personas y que fomenta las altas expectativas en las familias. La 
relación igualitaria entre el voluntariado y las familias contribuye a crear un 
ambiente en los grupos de formación de familiares que facilita las relaciones 
solidarias, de confianza y de amistad entre las propias familias. Asimismo, 
tal y como se ha destacado en la introducción, la mejora de las interacciones, 
en este caso a partir de una gran diversidad de voluntariado, de los niños y 
niñas de grupos vulnerables contribuye a le mejora del rendimiento 
académico (Bonell y Ríos, 2014; Garcia-Carrion, Molina-Luque, y Molina-
Roldan, 2018). Todo ello repercute en un aumento de la motivación de las 
familias por participar en la formación de familiares y en la mejora de su 
proceso de aprendizaje.  
Los resultados de esta investigación comportan una implicación social al 
aportar conocimiento sobre qué tipo de actitud del voluntariado contribuye a 
una formación de familiares de éxito. Como es sabido por investigaciones 
previas, la formación de familiares que responde a las necesidades e intereses 
de las familias tiene un impacto en la mejora de los resultados académicos de 
los niños y las niñas y en la mejora del ambiente escolar; superando así los 
determinismos educativos que condenan al fracaso escolar a los niños y niñas 
de las familias más vulnerables (Garcia-Yeste, Morlà, y Ionescu, 2019; 
Flecha y Soler, 2013). Por ello, el fin último de la inclusión de voluntariado 
en la formación de familiares en estas escuelas es que esa formación sea de 
éxito, contribuyendo así a aumentar el nivel educativo de las familias y, a su 
vez, tener un impacto en la mejora de los resultados educativos de los niños 
y niñas, así como en la mejora de la convivencia. 




Se muestra así, un ejemplo del valor transformador de la solidaridad a 
través de la acción del voluntariado en comunidades de aprendizaje, como 
una herramienta clave en la mejora de la convivencia y los resultados en 
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